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lilÉÉB ífiEO-ÉlOSS 
U opinión inglesa. 

"Le Ter.ips", piib'ica los siguieiiKS 
interesaüíes informes respecto á la opi
nión de Inglaterra sobra í̂ s negocia
ciones seguidas entre Francia y Ale 
manía, las ciiaies, si rellejan, coino pa
rece, el verdadero juicio Británico, 
merecen ser, más que leídas, medita
das. 

Dice "LcTemps": 
"Comienza á preocupar aquí el ¡no 

vimiento de protesta que st dibuj'-i en 
I'Yancia contra la cesión á .ASemania 
de una parte del Congo, 4 cambio de! 
protectorado fruicés en Marruecos. 
Este movimiento, bien mirado, en
cuéntrase jnslo. Reco,'!Óccse que el es
píritu cominero de que la dipioniscia 
alemana lia dado pruebas durante las 
negociaciones, debía á ¡a larga, pro
ducir cierta desconíisn/s, si bien se ad 
mite que hubiese sido posible llevar, ó 
ensayarla ai ineno>, de ofra manera las 
negociaciones. 

Volviendo .d p; inciftio de ia pene
tración pacifica ateniéndose estricta
mente ai acta de Algeciras, recordan
do la expedición de Fez, y rech-3¿üido 
toda idea de protectorado, hubiera po
dido evitar Francia toda cesión territo 
rial. 

Pero desde el instante en que el Oo-
bierno ha preferido eí méícdo de las 
rea idades inmediatas que no es qui
zás el peor • que II-T dejado en Fez el 
Gi)erpo expedicionario, y que lia ne
gociado son elQobiérno alemán SQ 
bre ll^as* del protectorado, á cambio 
de concesiones territoriales, se consi
dera aqui que es ?,]\on demasiado tar
de para volver suhre lo íjue sv lia con
venido, á menos, (iaturaknenie, que se 
llame al Cuerpo de ocupación. 

El Gobierno inglés—se nos hace 
notar~-íia sostenido hasta ahora leal-
tnente á Frantia, no sóio atendiendo á 
sus compromisos, sino porque ha re
conocido que el derecho estaba de 
su parte; pero sí volviendo sobre su 
decisión,pretendiese'reducir considera 
blemente las concesiones territoriales 
antes acordadas, el Gobierno inglés 
tendría que persuadir á la opinión pú
blica de que iiay una fa'ta • la palabra 
y le sería difícil; sostener á Francia 
enérgicamente. 

Reflexiones análogas pueden oirse, 
con patabras más ó menos encubier 
tas, en los centros üficialea. En el 
gran público, donde se ignora aún la 
real importancia del movimiento que 

se produce en ÍTancia, no se ve en ¡as 
protci-ía--qu-: aSü levanta ía cuestión 
de i;js CMinpen liciones lerritoriaies 

i ¡nás qae un S'Hsp-e regaieo, y no hay 
otra c!,»se d; preocupación. Sería bue
no, sin emlMtiío, que este juego no se 
proiongítra ¡U.ÍS tientpo. 

! Una person; (ven iuto.niads sobre 
el estado de ia opinión ¡nglesa, me 
hace notar que el discurso de Lioyci" 
George nos hizo olvidir los verdade
ros senlimientííS del público británico, 
el cual no i-e cuida ¡íiás que muy su-
perficiaínieníe de los asuntos marro
quíes. 

La expedición :. i.-'/ y e! incidente 
de Agadir, vinieron á turbar su quie
tud y á impedirle oci'parse trr.nquiia-
mente de sus negocios inieriores y de 
las reformas socíj^es Se lia e.xpcrim-en-
lado coi ello algún d!sgu^to, y sún 
cuando, como es natura!, esto no ha 
impedido el comprender ia seriedad 

¡ dei asunto, protestar contra las inadmi-
• hibles exigencias de Alemania y arries-
; gar una nueva tensión en ¡as reiacio-
3 nes anglo-aiemauas su más vivo dfseo 
' hoy como el primer día, es verse de-
í sembarszadü cuanto antes de cuestión 
I tan enojosa. 

\ ,A,unque no ha seguido en ¿•us deta-
í ¡;es ia negociación franco-alemana, sa-
; be vagamente que, en cambio de las 
; compensaciones en el Congo, Alema-
' nia ha consentido en el eslabiecimien-
\ to del protectorado francés en Atarrue-
í eos, como aiUes hizo Inglaterra, á cam-
I bio de compensaciones en Egipto, 
i S¡ ahor í se dijese que hay que co-

tnenzar de nuevo; que Francia, creyen
do ha sido engañada, rehusa pagar á 
Alemania el precio convenido, el púbii-

i co no kí comp:enderí:, 'ÍC vería muy 
1 hinidamenie contrariado, « no k) ocul-
! taría. Si ias negociaciotie:. ísívicran que 
I proseguirse sobre estas bases, yo creo 

que, á pesar de toda la buena voluntad 
del pueblo rnglés, no podría esperarse 

! aquí un imevo discurso de Lioyd 
: George." 

j rizarse iiwsfadjiítíves, pues es treít 
slrixT publicar antes en la "Gaceta''.¿I 
oportuno decreto, disponiendo los hé 
' ores que se tributarán .".: cadáver 

I\arece que serán los lie cipitán ge
neral con mando *. n p5sz;% 

Se ignora tods-via si eí cadáver ceífíi 
expuesto al público en el Senado 

.^• .• .*fe.«E^.«*íi lM**'^ ' 

López Domínguez 
Madrid 18-g m. 

En ias primeras horas de la madru
gada de hoy ha fallecido el capitán ge
nera! don José López Domínguez. 

Al comunicarle la noticia el señor 
Canalejas á S. M. el Rey, éste envió 
seguidamente á casa de! finado uno de 
sus ayudantes para dar e' pésame á la 
familia del ilustre general. 

Se cree que el entierro no podrá ve-

¿vy ..jiahMteuttJ^ t..'-3SJKim.''ti»¡tíie!'*^ViKSíJi^i'~~--:^^mm 

^ los fBCtOPES 
En la Peña Liberal Con
servadora, Mayor 40, se 
ha montado una oficina 
electoral, donde se faci
litarán datos á quienes 

los deseen. 
• i-i.t-^.SjgB^ltJiCM-K^—iri 

i l a joTOD ei ca fa 

van á salir unos nenes 
nú^. espantosos que ."icio 

y más iicurgos que Lepe. 
.•\n',f s de entregar ¡us gracias 

á un chico tan indecer-ie, 
envenénate con fósforos 

o cróiiicas de Perceí>e. 
•vías !!•-! íc mateí: tu novio 

con bimba y leviia viene, 
y más qu-i; á opulento procer 

.\ U!i bayídta se parece 
l:s un mancebo' muy rico, 

y fuerza es que te co.ísueies 
C-in pc'uconas, luises, 

libra*, dollars y centenes. 
"Contigo pan y cebollas" 

es ad."gio mal oliente. 
"Faisán y saimón conn^^n" 

es un piüto que conmueve. 

.X. Y, Z. 

DE FORfDOAr 
¿Por qué me pides consejo? 

¿Casarte á ia fuerza quieren? 
¿Te revelas, más ius padres, 

lo mandan y tú obedeces? 
Es antipático y soso 

y feo tu pretendiente, 
y aunque deseas amarle, 

en cuanto lo ves, no puedes. 
Es bizco sin gracia alguna, 

y nunca iriira de frente, 
y su nariz es tan gorda 

que se la suena en seis veces. 
Es su boca más cociiina, 

que la posada dei Peine, 
y sus flácidas orejas, 

son deusinflsdas, dos fuel'es. 
iiabla de prisa en voz baja. 

y á lo mejor se detiene, 
y ya no rotr.pc en rn':dta liorn, 

mientras no lo zarandeen, 
SI chiTa y se descompone. 

ruje y gorjea en falsete 
y es una sarta de gallos, 

de sus iras ê  torrente, 
Si de pronto se incomoda, 

chorrean sus negros dientes 
y los ojos se le inflaman, 

i Madrid 18-9 m. 
\ Dicen de Portugal que se hicen mu-
I chos comeníî irios .icerca de la muerte 
I repentina de cinco otlciales de aquel 
i ejército que estaban señalados por les 
I carbonarios cooio sospechosos mo-
: iiárquicos. 
: La noticia ha ctu-Ticio revuelo enor-
', me en el Ejército. 
i Se dice que ios olici'les han sido 
' esivenenado?. 
i l̂ or Lisboa corre el ruínor de que 
« en el último Consejo de ministros ce-
í íebrado, se acordó el icenciamienfo de 
• íoda !a oficislidad dei Ejérci'O, consi-
i derad.5 como sospechosa. 

¡ Amarillo y Rojo 
i 
I rAilTASill 
¡ Se oían lejos, muy lejos, los dispa 
í ros de la fusilería y la voz atronadora 
! del callón que rasga el aire con su 
i acento de muerte y resuena en las 
I oquedades de ia sierra como gemido 

y i.̂ s venas se le encienden. I de piedad unss veces, como lamento 
Cuando canta desafina, 

!' si no se calla, llueve, 
y si come, le Já el hipo, 

y si se lo cortan, muerde. 
Ay! Si te coje la mano, 

y dejas que te la bese,, 
de fijo te la embadurna, 

de sobra te la himiedece. 
Ay! Si se casa contigo, 

y empieza á soltarte mieles, 
iTiorirás de repugnanci:!, 

si del susto no te mueres. 
Y si tenéis sucesión, 

! desesperado otras. 
I El sonido de la corneta tocando á 
I paso de ataque llegaba á mí como el 

grito que excita á la pelea, que empuja 
a! combate, que convida á la ukierte; 
el fragor déla batsüa, que cesaba al 
decliiiar la tarde tras ios montes, siíbía 
á lo alto con las últimas miradas de las 
flores al sol moriKundo, con ios vapo
res de la tierra etisangrentada por e! 
rudo luchar de los doü ejércitos, ansio
sos de sacar victoriosa la bandera; con 
los estertores agónicos de muchos he 

ridos en el campo del honor, con la 
última palabra de! que, tai vgz esclavo 
de los caprichos de los hombres, con-
fió ŝu derecho al injusto derecho déla 
fuerza y muere sólo, abandonado has-
la de aquellos que lo nevaron á per
der uní vida cuando ¡es ísn hermoso > 
vivir en la aurora de 'a existencia! | 

Alii un muerto, y otro, y otro, y i 
cien, cubiertos de sangre todos, con 
un gesto de desesperación pintado en 
la cara etmegrecida por el humo de la 
pólvora; aquí ios gritos de dolor de 
los íjue sucumben á las heridas abier
tas en la carne joven, potente, llena 
de vigc r; á un lado e! resollar de un 
caballo que lucha con la muerte.. má# 
allá un quejido, un 1 imenío, un ¡ayl 
infinito que nunca termina, una exe
cración, un juramento. 

Aún veia el cuadro indescriptible dé
la batalla, y no se apartaba de mi men
te la cara feroz de! enemigo que rasg(i 
mi pecho con la bayoneta ensangren
tada y aguda, .Allí estaba junto á mí, 
durmiendo el sueño cierno en que le 
sumí, en ias ansias de conservar la vi
da que se mee.ieapaba por la llaga 
abierta, 

Ya apenas veía; los ruidos llegados 
á mi confusos é indeterminados, pare
cía hundirme en un letargo que soto 
en escenas de muerte me hacía soñar. 

En el delirio de la fiebre me imagi
naba aún las alturas que como inmó
viles gigatitcs cercan á Vitoria, corona
das de aquel'os ejércitos que Napo
león capffane.ira soñando en un triun-' 
fo que se convirtió en derrota formida
ble; y me figuraba las pobres aldeas 
de Álava, tendidas en el llano como 
mansas ovejas en e! n;onte, presas de 
las águilas de Fr;;nc!r5, que, en su vo
raz rapiña .ti querer volar alto, muy 
alto, cegaron ante ei sol de ia Espatia, 
que la deslumhró ccn sus vividos re
flejos de gloriosa luz. 

Y recordando ias escenas de! com* 
bate, la toma heroica de las ftlturas dé 
la Puebla; el paso del Zadorra poi las 
tropas españolas entre el cañonear in
cesante desde Júndiz, del francés; la 
conquista á fuerza de sangre y de va
lor de los puentes de Ciamarra y Arria-
ga, e! ataque decidido y enérgico alas 
alturas de Araca, también por el capi
tán del siglo, flameó ante mis ojos, 
nublados por ¡a lucha con la muerte 

Y la palabra independencia atrona
ba mis oídos más que el fuego de los 
fusiles y el rugir del cañón, y por oir
ía como entonces, sonando siempre 
altiva, pujante y victoriosa, hubiera d,-) 
do aquellos últimos alientos de la vid;: 
que se me escapaba y con ella ofras 
cien si las hubiese tenido. 

Luego... una oleada ruja .subió .i 
mi rostro cadavérico; pensé que cuan
ta enorgía guarda un pueblo, debe 
destinarla á condenar las luchas civi
les, malditas siempre y á rechazar e» 
cambio al invasor extranjero que atn^ 
naza con su planta aplastarnos. 

Ya á punto de morir, más con el de
seo que con la vista, desde una pe
queña eminencia, allí donde fui heri» 
do, veía al ejército francés caer sobre 
Vitoria en vergonzoza retirada y pa
recíame escuchar la alegría de un pue
blo, de Vitoria, que se entrega loco, 
frenético, á las satisfacciones de! triun
fo en vez de mirar ei saqueo, el incen -
dio y la destrucción. No sé q.ié rumo 
res que e! viento traía entre sus alas, 
arrul'ó los comienzos de mi eterno 
sueño, diciéndome al oído un nombre 
de un viioriano imnortah Miguel Ri
cardo de Álava y una fecha gloriosa' 
21 de Junio dt 1813. 

En aquel pabellón que vi flotar a! 
aire, lucía ya otro nuevo triunfo: el de 
la batalla de VUoria. 

V figurndomc á 'os franceses repa
sando en su derrota los Pirineos y ce
diendo en sus empeños de conquista, 
al ver el horizonte teñido en sus últi
mos tonos crepusculares de grana y 
oro, me pareció que en e! suelo de la 
patria se extendía ia bandera española, 
y con ei últuno hálito de vida,grité re
concentrando toda "a fuena ú*': l-i vn,-: 

¡Viva Españal 

HERMINIO MADINAVEITIA, 

Teatro Principal 

H«y ei mayor entusiasmo para ¡r A 
ver la función que el dí"i %\ se c<íU'' 
brará en este teatro. 

Ei .Sr. .Migiiozzi. amable como 
siempre, s»; ha prestado á iníerpretar 
un importante papel Cfi e .saínete 
-̂ ni conlfabando» y que lo hacti ad-

empeñada, un trapo amarillo y rojo, í mirablsnieníe, y en «La Gente seria* 
envuelto en ráfagas de gloria, vapores f csníar.^ "¡a parte de diablo soliMa. 
de sangre y humo de pólvora, qne Bt\"\ Es uít aliciente mái que t ene esta 
azotar las ondas de aire, e.scribía pági-^ r«;pfesíínw<"'ón y que hará qufe e' pu
nas inmortales que se llaman Madrid, buco salga satisfecho de. la velada. 
Bailen, Zaragaza, Gerona, Talavera, 1 
Arapiles.. | ^- __ — 
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C A P I T U L O X X I . 

Continuación del anterior 

No bastó la piedad del espitan Alontio de Lizana 

descendiente del áanto anacofet», para borrar la 'é-

trica Imp'e'ión que causaba aquel sitio; antes bien 

la agravó. A p Ircipifis del siglo XVI hizo eregír 

aquél ^Hatgo•una frafmóeas c^uz que befidijo el 

ot>i>po Don Joan D z^, y á poco un rayo mutiló la 
CIU2. 

Tai em pué* el sitio que con la más astuta pre

visión había elegido Cefetins, y a! cual fiacía acu

dir secretamente á lo» q«e le buscaban para saciar 

su sed de liibrico» amores, para dai pasto á la Stt-

—Teneos señor soldado,— gfitó la viejí con vi, 

veza—tío ci^paréis por Dics. 

Y despojándose del manto las devanaderR» cue 

prolongaban su estatura, continuó: 

—Me guíta vuestro arrojo, caballero; seguidme 

y me diréis lo que ofrecerse puede al más gstfido 

de los iiombres, qua pfonta estoy a compSacérés; 

y no dudéis que ha é cuanto queréis con buena 'y 

fi me voluntad, pues uñ mí zo cual vos no ha ve. 

•nido aquí nunca... 

—Calie la vieja bachille'a y guíe á un hid Igo 
hasta su inmundo niio,—If interrumpió el soldado 
baj ndo ei pedreñ 1.—Y con te,—continuó,- que 
no guato de h^I gos de horribles estantiguas como 
ella, que estr y muy haro de escuchatlos de las 
más nrbl-s y graciosas damas. 

--Baj^d, bajad, hidalgo —confeitóle la vieja 
muy solícita,—que tal hné por complaceros que 
me habréis de tratar de otra manera. 

El hi^ialgo bajó tras de la vieja por un estrecho 
ca'acol ie piedra que daba p^so «I subte-raneo. 

Una vez en el fondo de la gruta, vio Ye-̂ te una 
foffoeícenfé clanded que pasaba á través de la» 
dos aberturas oculares de una negruzca calnyera 
en cuya p^tte superior había un trozo dé plej po
blada de cabellos repugnantes. 

—¿Sabéis, viejj maldita,—le dijo el j'garitesco 

Lnis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 373 
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A' toque de rebttj los muro» se cubrieron de 
gu rrero. pe'o el alcside de la plaza llamado D. Ro-
d lgoda All»g8, temieid^ una acechanza it los 
moros 86 negó á dar auxilio al ermltaSo, y presen
ció impasible en las almenas el drama espeluznante 
de la ermita. 

Los g'itos arriciaron, mezc'ándose los ayes de 
dolor dfl mise o ermitaño, con los salvajes gritos 
de los moros. Entraron éstos en la ermita, ai)atie-
ron la imagen de su culto, la malirateron impía
mente y cometieron mil torpezas. 

En cuapto al ermitaño, le dieron el martirio más 
tremendo, y entanto, los cristianos perman cí n en 
ia inacción, pues aunque pretendieron la salida pa
ra embestir á U morisca grey y vengar a' piad' so 
anacoreta, se la negó el alcaide de la plaza. 

Para Doner el colmo á sus maldades, los desal
mados moros dieron fuego ala ermita, y á poco 
los cristianos vieron que se elevaba en el espacio 
una voraz hoguera, cuyas lenguas de fuego lanz .-
ban raaldlfiones sobre el pueblo, que cobarde y 
cruel, dejaba abandonado al emiltaño. 

Llegó despué», aunqne muy tnde , el arrereo'í-
mlenfo. 

Se rebelaron los cart»genefOs contra la autoridad 
del miserable alcaide que refrenó cruel el noble 
impulso de sus piadosos corazone». 

Enterado el Monarca les perdonó »u reb^Mit y 


